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Esta es una publicación interna de la Comunidad Educativa del Instituto Sagrado Corazón de Almagro preparada 
por el Área de Pastoral. Copyright© por el Instituto Sagrado Corazón. 

Presentación
Queridas Familias del Sagrado Corazón:
En esta tercera publicación queremos compartir con todas las familias la vida 

que  va uniendo los diferentes momentos del año. 
Son meses de festejos, de actividades y de celebraciones, en Septiembre 

celebramos el mes de la Biblia: "Nosotros los cristianos tenemos que tener 
un único objetivo en nuestra vida de fe y es poner la Biblia en el centro de 
nuestra vida cristiana para que ella sea una brújula, pero también para que ella 
sea como la primavera de nuestra vida espiritual, para que ella sea la que nos 
indique el camino a seguir, pero sobre todo porque como decía San Jerónimo: 
quien desconoce la escritura desconoce la persona de Jesús". Papa Francisco. 
Por este motivo queremos seguir compartiendo las lecturas bíblicas correspon-
dientes a cada día de la semana, y en especial los textos bíblicos y el Evangelio 
de cada domingo. Pensamos que es un modo de rezar en familia y ponernos 
ante la presencia de nuestro Dios. 

Mes en que festejamos el día del Maestro, el día el Profesor, el día del es-
tudiante y la esperada llegada de la primavera (11, 17 y 21 de septiembre 
respectivamente). Celebrar el día del maestro, es una manera de reconocer y 
homenajear la profunda labor de educar. Se es docente porque se cree en el 
ser, en la sociedad y sobre todo en la educación como única herramienta para 
lograr transformar a las personas que cambiarán el mundo.  Santa Magdalena 
Sofía, la fundadora de nuestra congregación, decía: la educación es una obra 
de fe que tiene como objetivo “hacer crecer a las personas en su dignidad hu-
mana de hijos e hijas de Dios”. Ella entendía el proceso educacional como una 
formación personalizada en la cual el desarrollo del carácter, de la inteligencia, 
de la afectividad y de la fe, se integran y se complementan. 

El 20 de octubre celebramos el día de Mater Admirabilis. La Virgen María 
está cerca de cada uno de nosotros, conoce nuestro corazón, puede escuchar 
nuestras oraciones, puede ayudarnos con su amor maternal. Nos ha sido dada 
como "Madre" -así lo dijo Jesús-, a la que podemos dirigirnos en cada momento.

El amor del Corazón de Jesús a través del Voluntariado y de Acción social, 
nos sigue invitando a cada uno de nosotros a compartir y a construir juntos un 
camino donde el servicio y la solidaridad nos anuncien a todos, y en especial 
a los que mas pasan necesidades, el paso de  Dios por nuestra historia personal 
y comunitaria. 

Equipo de Pastoral
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Septiembre: Mes de la Biblia

La Biblia:”No se anuncia el Evangelio para con-
vencer con palabras sabias, sino con la humildad, 
porque la fuerza de la Palabra de Dios es Jesús mis-
mo y sólo quien tiene un corazón abierto lo acoge”. 

La Biblia es La Palabra de Dios y su verbo Jesucristo.
Durante todo el mes de septiembre, la Iglesia celebra el mes de la Santa Bi-

blia y presta especial atención a la Palabra de Dios contenida en las Sagradas 
Escrituras.

La primera exhortación apostólica del Papa Francisco: "La alegría del Evan-
gelio" contiene material valioso para celebrar encuentro de oración alrededor 
de la Palabra de Dios.

Para nosotros, los Cristianos Católicos, septiembre es el mes de la Biblia por-
que el día 30 de septiembre es el día de San Jerónimo, el hombre que dedicó 
su vida al estudio y a la traducción de la Biblia al latín.

Los nuevos desafíos. En una realidad que cambia constantemente y es ne-
cesario sembrar en ella la semilla del Evangelio, para que el mensaje de Jesús 
llegue a ser una interpretación válida, comprensible, esperanzadora y relevante 
para la vida del hombre y de la mujer de hoy. La palabra de Dios se configura 
como alimento espiritual para la vida de todo cristiano. Los mensajes, parábo-
las y vivencias contenidas en la Biblia nos permiten entender y comprender la 
gran obra de salvación de Jesucristo.

"Nosotros los cristianos tenemos que tener un único objetivo en nuestra vida 
de fe y es poner la Biblia en el centro de nuestra vida cristiana para que ella sea 
una brújula, pero también para que ella sea como la primavera de nuestra vida 
espiritual, para que ella sea la que nos indique el camino a seguir, pero sobre 
todo porque como decía San Jerónimo: quien desconoce la escritura descono-
ce la persona de Jesús". Papa Francisco.

El este mes y siempre la Biblia es una celebración tanto personal como co-
munitaria. La Palabra de Dios que cala en nuestro ser interior trayendo luz, paz 
y vida también nos desafía a predicarla en todo lugar con gestos concretos.
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11 de Septiembre "Día del Maestro"
Educar para la vida

Celebrar el día del maestro, es una manera de reconocer y homenajear 
la profunda  labor de educar.

Se es docente porque se cree en  el ser, en la sociedad y sobre todo en 
la educación como única herramienta para lograr transformar al mundo.

Es una forma de vida, deja una marca en cada ser que la vive.
Para educar se necesita SER.
Santa Magdalena Sofía, la fundadora de nuestra congregación, decía: la 

educación es una obra de fe que tiene como objetivo “hacer crecer a las 
personas en su dignidad humana de hijos e hijas de Dios”. Ella entendía el proceso educacional como 
una formación personalizada en la cual el desarrollo del carácter, de la inteligencia, de la afectividad y de 
la fe, se integran y se complementan.

Pero ¿por qué los maestros enseñan?
Porque sienten que pueden cambiar vidas.
Porque ser un maestro es un trabajo profundamente desafiante y gratificante. 
Porque es hacer posible que los alumnos se conviertan en sí mismos.
Porque el docente inspira y esa inspiración puede lograr vidas más felices.
Porque moviliza al otro, lo hace dudar.

Los primeros educadores son los padres que preparan a sus hijos para la vida; en realidad la educación 
es la vida en sí misma. Los maestros colaboran con esa gran tarea.

Por eso es fundamental entretejer una trama educativa donde todos los actores, docentes, estudiantes, 
padres, instituciones, nos podamos reconocer como hilos necesarios en pos de objetivos comunes. 

Para lograrlo, es necesario encontrarse y dialogar para lograr un potente vínculo comunitario.
“No basta dar pasos que un día puedan conducir hasta la meta, sino que cada paso ha de ser una meta, 

sin dejar de ser…un paso.”(Johann Eckermann)
En estos tiempos difíciles, la tarea de educar es muy necesaria.

Por eso…
No educamos cuando imponemos conductas,
sino cuando proponemos valores que motivan.
No educamos cuando imponemos caminos,
sino cuando enseñamos a caminar.
No educamos cuando imponemos nuestras ideas,
sino cuando fomentamos la capacidad de pensar.
No educamos cuando imponemos autoridad,
sino cuando cultivamos la autonomía del otro.
No educamos cuando imponemos la verdad,
sino cuando enseñamos a buscarla honestamente.
No educamos cuando imponemos respeto,
sino cuando lo ganamos con nuestros ejemplos
No educamos cuando ensenamos a repetir palabras
sino cuando logramos que diga su palabra.
No educamos cuando imponemos nuestra verdad
sino cuando enseñamos a respetar y aceptar las diferencias.

Definitivamente
Ser Maestro en una forma de ser
Quien lo experimentó,  lo sabe!

¡Gracias maestros, sigan educando para la vida!
Andrea Paz y Fernanda De Martino

Secretarias del Nivel Primario
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Ni en Israel he encontrado tanta fe.
Pb 11,17-26.33; Sal 39,7-8a.8b-9.10.17; Lc 7,1-10

Jesús se fue con ellos. No estaba lejos de la casa, cuando el centurión le envió unos amigos a 
decirle: «Señor, no te molestes; no soy yo quién para que entres bajo mi techo; por eso tampoco 
me creí digno de venir personalmente. Dilo de palabra, y mi criado quedará sano. Porque yo tam-
bién vivo bajo disciplina y tengo soldados a mis órdenes, y le digo a uno: Ve, y va; al otro: Ven, 
y viene; y a mi criado: Haz esto, y lo hace». Al oír esto, Jesús se admiró de él, y, volviéndose a 
la gente que lo seguía, dijo: «Os digo que ni en Israel he encontrado tanta fe». Y al volver a casa, 
los enviados encontraron al siervo sano. Lc 7, 6-10

¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate!
Pb 12,12-14.27-31a; Sal 99; Lc 7,11-17.

Al verla el Señor, le dio lástima y le dijo: «No llores». Se acercó al ataúd (los que lo llevaban 
se pararon) y dijo: «¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate!». El muerto se incorporó y empezó a 
hablar y Jesús se lo entregó a su madre. Todos, sobrecogidos, daban gloria a Dios diciendo: «Un 
gran Profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha visitado a su pueblo». La noticia del hecho se 
divulgó por toda la comarca y por Judea entera. Lc 7, 13.17 

Tiene que ser elevado el Hijo del hombre.
Núm 21, 4b-9; Sal 77, 1-2.34-35.36-37.38; Fil 2, 6-11; Jn 3, 13-17.

Dijo Jesús a Nicodemo: «Nadie ha subido al cielo, sino el que bajó del cielo, el Hijo del hom-
bre. Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del 
hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna. Tanto amó Dios al mundo que entregó 
a su Hijo único para que no perezca ninguno de los que creen el él, sino que tengan vida eterna. 
Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se 
salve por él». Jn 3, 13-17

Mujer, ahí tienes a tu hijo.
Heb 5,7-9; Sal 30,2-3a.3b-4.5-6.15-16.20; Jn 19, 25-27.

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, la de Cleofás, y María, 
la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: 
«Mujer, ahí tienes a tu hijo.» Luego, dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre.» Y desde aquella 
hora, el discípulo la recibió en su casa. Jn 19, 25-27

De ciudad en ciudad.
Pb 15,12-20; Sal 16,1.6-7.8.15; Lc 8,1-3.

Jesús iba caminando de ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo, predicando el Evangelio del 
reino de Dios; lo acompañaban los Doce y algunas mujeres que él había curado de malos espí-
ritus y enfermedades... Lc 8, 1-2

¡El que tenga oídos para oír, que oiga!.
Pb 15,35-37.42-49; Sal 55,10.11-12.13-14; Lc 8,4-15.

Y una vez que dijo esto, exclamó: «¡El que tenga oídos para oír, que oiga!». y Jesús les dijo: «A 
ustedes se les ha concedido conocer los misterios del Reino de Dios; a los demás, en cambio, se 
les habla en parábolas, para que miren sin ver y oigan sin comprender. Lc 8, 8b.10

lunes
12

martes
13

miércoles
14

jueves
15

viernes
16

sábado
17
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Domingo 25º durante el año

No podéis servir a Dios y al dinero.
Am 8, 4-7;
Sal 112;
1Tim 2, 1-8;
Lc 16, 1-13.

domingo

18
de septiembre

Dijo Jesús a sus discípulos: [*«Un hombre rico tenía un administrador y le llegó la 
denuncia de que derrochaba sus bienes. Entonces lo llamó y le dijo: ¿Qué es eso 
que me cuentan de ti? Entrégame el balance de tu gestión, porque quedas despe-
dido. El administrador se puso a echar sus cálculos: ¿Qué voy a hacer ahora que 
mi amo me quita el empleo? Para cavar no tengo fuerzas; mendigar me da ver-
güenza. Ya sé lo que voy a hacer para que, cuando me echen de la administración, 
encuentre quien me reciba en su casa. Fue llamando uno a uno a los deudores de 
su amo y dijo al primero: ¿Cuánto debes a mi amo? Este respondió: Cien barriles 
de aceite. Él le dijo: Aquí está tu recibo; aprisa, siéntate y escribe “cincuenta”. 
Luego dijo a otro: Y tú, ¿cuánto debes? Él contestó: Cien fanegas de trigo. Le dijo: 
Aquí está tu recibo, escribe “ochenta”. Y el amo felicitó al administrador injusto, 

por la astucia con que había procedido. Ciertamen-
te, los hijos de este mundo son más astutos con su 
gente que los hijos de la luz». Y yo os digo: ganaos 
amigos con el dinero injusto, para que, cuando os 
falte, os reciban en las moradas eternas».*] «El que 
es de fiar en lo menudo, también en lo importante es 
de fiar; el que no es honrado en lo menudo, tampo-
co en lo importante es honrado. Si no fuisteis de fiar 
en el injusto dinero, ¿quién os confiará lo que vale 
de veras? Si no fuisteis de fiar en lo ajeno, lo vuestro, 
¿quién os lo dará? Ningún siervo puede servir a dos 
amos, porque, o bien aborrecerá a uno y amará al 
otro, o bien se dedicará al primero y no hará caso 
del segundo. No podéis servir a Dios y al dinero».

Reflexión Litúrgica: 
En este relato del evangelio de Lucas se nos presenta una imagen clara de la sociedad en 
la que Jesús vivió: el comercio, la producción de bienes y su administración y el cobro de 
impuestos son temas frecuentes en su predicación. ¿Cuándo la riqueza es justa? ¿Cómo gas-
tamos el dinero? son algunas de las preguntas a la que nos invita a pensar esta parábola.
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Para reflexionar sobre el rol del edu-
cador, consideramos necesario partir del 
sujeto a quien pretende interpelar, el 
alumno. La raíz etimológica de esta pa-
labra proviene del latín alére, alimento. 
Es decir, quien se alimenta, primero del 
seno materno y, luego, del conocimiento.

Pensar a la educación desde esta 
perspectiva implicaría, por un lado, en-
tender al alumno como una tábula rasa, 
un recipiente vacío que 
requiere que se vuel-
que el saber en su inte-
rior. Al mismo tiempo, 
exige al docente asumir 
un lugar de portador 
indiscutido de dicho 
saber.

Sin embargo, nos 
preguntamos: ¿Es co-
nocimiento lo único 
que circula en una rela-
ción pedagógica?, ¿Po-
demos seguir creyendo posible esa asi-
metría del conocimiento cuando muchos 
alumnos tienen acceso a información 
ilimitada en la palma de su mano?. La co-
yuntura actual, en nuestra Argentina y en 
el mundo entero, pareciera indicar que la 
tarea de quien pretende educar no po-
dría agotarse en esta perspectiva. 

En La educación como práctica de 
libertad, Paulo Freire nos propone otra 
clave de pensamiento para atravesar es-
tos interrogantes. Nos invita a entender 
a la educación como un acto de amor. En 

17 de septiembre: “Día del Profesor”

los tiempos que corren, donde los dis-
cursos de odio parecen proliferar tanto 
en medios masivos como en los rincones 
cada vez menos íntimos de lo cotidia-
no, cabe asumir esa invitación como un 
desafío. ¿Cómo pensar, entonces, el rol 
del educador en tiempos en que se pro-
fundiza la polarización y discursos que 
buscan la cancelación del pensamiento 
diferente y de las identidades diversas?.

Se impone entonces 
el desafío, no ya de en-
señar un corpus de con-
tenidos más o menos 
específicos desde un 
rol intrínsecamente asi-
métrico, sino de poner 
sobre la mesa el senti-
miento que motoriza la 
empatía, el respeto y la 
igualdad como brújula 
perpetua de la praxis 
educadora. En palabras 

de Freire, “La educación es un acto de 
amor, y por esto un acto de coraje. No 
puede temer al debate. No puede rehuir 
la discusión creadora, so pena de ser una 
farsa”.

Para concluir este artículo, a pesar de 
que estas preguntas siguen abiertas, nos 
vamos con la convicción inoxidable de 
que es necesario que cada día los edu-
cadores nos encontremos en el aula, en 
el barrio, en cual sea el escenario, con la 
escucha sincera, la palabra franca, el co-
razón al frente y el amor como bandera.

ALUMBRAR LO QUE PERDURA
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Día de la primavera

“¡Mientras haya primavera, habrá música!”
Si bien la metáfora suele entenderse como un desplaza-

miento de significado entre dos términos con una finalidad 
estética, también podemos considerarla una manera de de-
cir algo que no podría ser dicho de otra forma. Es decir, le-
jos de reducirse a los fines estéticos, amplía el horizonte de 
nuestra capacidad de comunicarnos, no solo en el arte sino 
en la vida cotidiana y en las distintas actividades y profesio-
nes humanas. 

Las cuatro estaciones han sido y son convertidas en me-
táfora en innumerables ocasiones, hasta para describir pro-

cesos sociales. Pero hay una que parece ser la favorita de quienes buscan transmitir aquel 
sentimiento luminoso de positividad que pueden generarnos determinados procesos de 
renovación y comienzos de nuevos ciclos: la primavera. Y solo podemos comprender ínte-
gramente dicha metáfora teniendo frescos en la memoria los sentimientos que ella genera: 
¡Allá vamos! ¡Estamos listos para ver crecer las hojas de los frondosos árboles del Sagrado!

La primavera ha inspirado notablemente a los artistas, que plasman en sus obras la ale-
gría, la luz y la belleza de este renacer. Pintura, escultura, poesía… Todas las artes le deben 
algo a la primavera, y está claro que la música también. Probablemente mucho más de lo 
que podemos saber, ya que habrá sido fruto de inspiración de numerosos compositores y 
compositoras que no utilizaron la palabra “primavera” en el título ni en la letra de la obra. 

Entre quienes sí han explicitado haberse nutrido del mágico perfume de dicha estación 
en su proceso creativo, encontramos aquí algunos ejemplos:

De la vasta obra de Antonio Vivaldi (1678-1741) la más famosa, “Las cuatro estaciones”, 
incluye el Concierto para violín no. 1, en mi mayor, titulado “Primavera”. Por su parte, Ed-
vard Grieg (1843-1907), compositor, director y pianista noruego, escribió un gran número 
de piezas para piano, de 1867 a 1901, agrupadas en 10 volúmenes de Piezas líricas. En el 
tercer libro, aparece el opus 43-6, “A la primavera”, una exquisita miniatura para piano.

Johann Strauss (1825-1899), un gran compositor austríaco, llamado “el rey del vals”, es-
cribió 180 valses, entre los que encontramos “Voces de primavera”, que originalmente in-
cluía la participación de una soprano. Hoy se escucha la versión orquestal o para piano solo.

En la música francesa, tenemos por ejemplo la suite sinfónica “Printemps” (“Primave-
ra”), escrita en 1887, una de las primeras obras de Claude Debussy (1862-1918), pero que 
ya muestra avances de lo que será su innovadora creatividad.

Y lógicamente hay muchísimos ejemplos más, no solo en el mundo de música de tradi-
ción escrita (mal llamada “música clásica”, siendo que el clasicismo es solo uno de muchos 
períodos), sino también en el enorme universo de la música popular. Es claro que la pri-
mavera inspira emociones que pueden reflejarse en la música, y no solo en artistas profe-
sionales, sino también en quienes están comenzando su proceso de aprendizaje musical.

En este nuevo despertar de la primavera, observá sus detalles, concentrate en sus aro-
mas y colores, y dejá que la inspiración te alcance.

Maiante Joel, Salvatierra Pablo y Dasso Agostina
Música - Nivel Primario
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Día Internacional de la Paz 

Día internacional de la Paz
El 21 de septiembre es el día internacional de la Paz. Un día dedicado a pensar como 

sociedad cuáles son nuestros ideales de Paz y cómo la construimos cada cual desde su lugar.
Mucha de la información que escuchamos y vemos en los medios masivos de comunica-

ción, nos informan de la cantidad de hechos violentos en todo el mundo que muchas veces nos 
asustan y preocupan. Pero, a su vez,  pueden ser una gran oportunidad  para cuestionarnos 
sobre qué estamos haciendo por la Paz y por una sana convivencia en nuestra sociedad. 

La Paz no es algo que se nos da o se nos impone, sino que es algo que construimos. Es 
nuestra tarea velar y trabajar por ella. Pero también requiere de nuestras propias decisiones 
y acciones. Con pequeños gestos que hacemos en lo cotidiano estamos construyendo La Paz.

En las salas de 4 y 5 del turno tarde estuvimos trabajando con la Parábola del Buen Sa-
maritano. Nos preguntamos si en nuestra vida cotidiana queremos ser como el sacerdote y el 
levita que ven a quien necesita de nuestra ayuda y seguimos de largo o si nos preocupamos y 
ocupamos como hizo el Samaritano.

Primero, pensamos en lo cotidiano a quienes podemos extenderles nuestra mano para 
ayudar. Conversamos sobre que hacemos en nuestra casa para colaborar con nuestra familia. 
Algunos contaron que ordenan su cuarto, otros que ayudan a cocinar fideos o puré de papa e 
incluso que ayudan a los abuelos a regar las plantas.

Luego, comenzamos a pensar en qué podemos hacer para ayudar también en la sala a 
nuestros amigos y amigas. Hablamos sobre las veces que ayudamos a guardar los juguetes, a 
levantar a algún compañero que se cae en el parque y hasta de las veces que buscamos a quie-
nes quedan solos y no tienen con quién jugar. Para finalizar, dibujamos nuestras manos en un 
afiche que está colgado en las salas, para demostrar nuestro compromiso a estar dispuestos a 
ayudarnos entre todos.

Quizás sea momento de pensar en que si chicos y chicas de 4 y 5 años son capaces de estar 
dispuestos a ayudar tanto a los demás, ¿Cuánto más dispuestos podríamos estar los adultos 
para colaborar con las demás personas que necesitan de una mano? ¿Cuántos pequeños ges-
tos podríamos hacer para colaborar con la construcción de la Paz?

Camila Stringa
Catequista de Nivel inicial
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Septiembre 2022
El candil se pone en el candelero para que los que entran tengan luz.
Prv 3,27-34; Sal 14,2-3ab.3cd-4ab.5; Lc 8, 16-18.

Dijo Jesús a la gente: «Nadie enciende un candil y lo tapa con una vasija o lo mete debajo 
de la cama; lo pone en el candelero para que los que entran tengan luz. Nada hay oculto 
que no llegue a descubrirse, nada secreto que no llegue a saberse o a hacerse público. A ver 
si me escucháis bien: al que tiene se le dará, al que no tiene se le quitará hasta lo que cree 
tener». Lc 8, 16-18

Los que escuchan la Palabra de Dios y la ponen por obra.
Prv 21,1-6.10-13; Sal 118; Lc 8, 19-21.

Vinieron a ver a Jesús su madre y sus hermanos, pero con el gentío no lograban llergar 
hasta él. Entoces lo avisaron: «Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren verte». Él 
les contestó: «Mi madre y mis hermanos son estos: los que escuchan la palabra de Dios y 
la ponen por obra». Mt 8, 19-21 

Sígueme. Él se levantó y lo siguió.
Pb 4,1-7.11-13; Sal 18,2-3.4-5; Mt 9, 9-13.

Los fariseos, al verlo, preguntaron a los discípulos: «¿Cómo es que vuestro maestro come 
conpublicanos y pecadores?». Jesús lo oyó y dijo: «No tienen necesidad de médico los 
sanos, sinolos enfermos. Andad, aprended lo que significa misericordia quiero y no sacrifi-
cios: que no hevenido a llamar a los justos, sino a los pecadores». Mt 9, 11-13

A Juan lo mandé decapitar yo.
Ecl 1,2-11; Sal 89,3-4.5-6.12-13.14.17; Lc 9, 7-9.

El virrey Herodes se enteró de lo que pasaba y no sabía a qué atenerse, porque unos decían 
que Juan había resucitado, otros que había aparecido Elías, y otros que había vuelto a la 
vida uno de los antiguos profetas. Herodes se decía: «A Juan lo mandé decapitar yo. ¿Quién 
es este de quien oigo semejantes cosas?». Y tenía ganas de ver a Jesús. Lc 9, 7-9

Tú eres el Mesías de Dios. El Hijo del hombre tiene que padecer mucho.
Ecl 3,1-11; Sal 143,1a.2abc.3-4, 18-22.

Jesús estaba orando, con él sus discípulos, y preguntó: «¿Quién dice la gente que soy yo?». 
Ellos contestaron: «Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros dicen que ha vuelto a 
la vida uno de los antiguos profetas». Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy 
yo?». Pedro tomó la palabra y dijo: «El Mesías de Dios». Él les prohibió terminantemente 
decírlo. Y añadió: «El Hijo del hombre tiene que padecer mucho, ser desechado por los 
ancianos, sumos sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar al tercer día». Lc 9, 18-22

Al Hijo del Hombre lo van a entregar.
Zac 2, 5-9.14-15a; Je 31; Lc 9, 43b-45.

En aquel tiempo, entre la admiración general por lo que hacía, Jesús dijo a sus discípu-
los: «Meteos bien esto en la cabeza: al Hijo del hombre lo van a entregar en manos de los 
hombres». Pero ellos no entendían este lenguaje; les resultaba tan oscuro que no cogían el 
sentido. Y les daba miedo preguntarle sobre el asunto. Lc 9, 43b-45

lunes
19

martes
20

miércoles
21

jueves
22

viernes
23

sábado
24
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Domingo 26º durante el año

Tú recibiste bienes en vida y Lázaro a su vez males.
Am 6, 1a.4-7;
Sal 145,7.8-9a.9bc-10;
1Tim 6, 11-16;
Lc 16, 19-31.

domingo

25
de septiembre

Dijo Jesús a los fariseos: «Había un hombre rico 
que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba 
espléndidamente cada día. Y un mendigo llama-
do Lázaro estaba echado en su portal, cubierto 
de llagas, y con ganas de saciarse de lo que tira-
ban de la mesa del rico. Y hasta los perros se le 
acercaban a lamerle las llagas. Sucedió que se 
murió el mendigo, y los ángeles lo llevaron al 
seno de Abrahán. Se murió también el rico, y lo 
enterraron. Y, estando en el infierno, en medio de 
los tormentos, levantando los ojos, vio de lejos 
a Abrahán, y a Lázaro en su seno, y gritó: Padre 
Abrahán, ten piedad de mí y manda a Lázaro que 
moje en agua la punta del dedo y me refresque la lengua, porque me torturan 
estas llamas. Pero Abrahán le contestó: Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en 
vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso encuentra aquí consuelo, mientras que 
tú padeces. Y además, entre nosotros y vosotros se abre un abismo inmenso, para 
que no puedan cruzar, aunque quieran, desde aquí hacia vosotros, ni puedan 
pasar de ahí hasta nosotros. El rico insistió: Te ruego, entonces, padre, que man-
des a Lázaro a casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que, con su 
testimonio, evites que vengan también ellos a este lugar de tormento. Abrahán le 
dice: Tienen a Moisés y a los profetas; que los escuchen. El rico contestó: No, pa-
dre Abrahán. Pero si un muerto va a verlos, se arrepentirán. Abrahán le dijo: Si no 
escuchan a Moisés y a los profetas, no harán caso ni aunque resucite un muerto».

Reflexión Litúrgica: 
Las parábolas son un recurso que utiliza Jesús; utiliza escenas de la cotidianeidad para poder 
revelar a todas y todos la Justicia del Reino. En este relato encontramos dos protagonistas: 
un hombre rico y Lázaro, un mendigo. Ambas muertes los encuentran, ahora, en una nueva 
situación y nos hacen re-preguntarnos por la riqueza, el sufrimiento del otro y la otra, el ali-
vio y nuestra responsabilidad en ello.
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Todos somos llamados a amar y a ser amados. 
Permanezcamos en el corazón de Jesús.

Después de mucho tiempo nos volvimos a reunir en nuestra 
querida capilla. 

Para algunos fue la primera vez y para otros fue regresar des-
pués de un largo tiempo, a nuestra querida “casita de Jesús”. Así 
pudimos celebrar la alegría del encuentro y vivenciar la ternura del 
amor de nuestro creador.

Antes de que los niños subieran, nos reunimos con las fami-
lias en la capilla y les pedimos que escribieran alguna intención, 
agradecimiento o petición al Sagrado Corazón. Fue un momento de encuentro profun-
do, de pedir y agradecer. Una vez que los niños subieron, nos dispusimos a preparar 
nuestro altar, colocamos la manta, la vela, la sagrada familia y el corazón de Jesús que 
usamos en las salas.

Tuvimos muchos invitados: el Padre Guille con su amigo “Tito 
Pulenta” con quienes charlamos sobre el amor que Jesús tiene por 
sus amigos y por nosotros, ¡y no nos olvidamos del amor de María 
y José!

Nos visitó el Sagrado Corazón de Jesús y nos habló del amor de 
Dios, ese amor que se hace presente no sólo con palabras, sino con 
gestos y hechos concretos. Un amor tan grande en donde podemos 
entrar todos y cada uno de nosotros. Como gesto concreto cada 
familia guardó en el corazón de Jesús (bolsillo) su intención,  en ese 

momento los niños nos regalaron la canción “Dame un nuevo corazón Señor''.
Les conté que el corazón de Jesús no tiene un sólo color, es un corazón grande lleno 

de colores luminosos donde entra el amor de mamá y papá, los hermanos, los abuelos, 
los tíos, los primos, los padrinos y también el de las maestras. 

Todas las personas que nos quieren están invitados a pasar y a 
permanecer en el corazón de Jesús. Aunque a veces tengamos días 
buenos o no tan buenos; o no nos portemos bien o nos enojemos 
con algún amigo o familiar, SIEMPRE somos llamados por su amor.

Cantamos, bailamos y dimos gracias a Dios por el amor, por to-
das las cosas buenas y las no tan buenas que vivimos en este último 
tiempo. El Padre Guille nos dió la bendición. Y como cierre del en-
cuentro los invité a pasar por el inmenso y multicolor corazón lleno 
de la ternura de Jesús. 

¡Sigamos celebrando el amor de Jesús desde nuestros hogares! 
María Elena 

Catequista de Nivel Inicial

12

Celebración Del Sagrado Corazón nivel inicial
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Celebración Del Sagrado Corazón nivel primario 
Celebración de la Fiesta del Sagrado Corazón

Luego de dos años en los que las fiestas y celebracio-
nes debieron reconfigurarse para priorizar la salud por la 
pandemia, logramos en este 2022 con mucho entusias-
mo, volver a compartir esta hermosa e importante fiesta 
para todos los/las que pertenecemos a esta bella comu-
nidad volviendo a la presencialidad de manera total.

Si bien en cada grado, desde la pastoral se aborda 
de manera particular cada momento celebrativo con 
sus propias características; en el nivel primario decidi-
mos aunar sentires bajo un mismo latido en el corazón 
de Jesús con la siguiente reflexión: “Sentimos al Sagrado Corazón cuando…”. En un 
comienzo partimos desde una compartida en grupo pequeños para luego reunirnos en 
ese corazón abierto que Jesús nos enseña a tener, encontrándonos en nuestro patio, 
lugar que nos congrega y reúne siempre. Allí cada grupo pudo desplegar lo elaborado 
y contar aquellos sentires tan únicos e irrepetibles que se dan de una manera singular 
y a la vez colectiva.

A veces expresar nuestros sentimientos se nos hace complejo; ya que colocar pa-
labras a lo que nos sucede en muchas ocasiones puede ser difícil. En este caso, la pro-
puesta de reconocer “cuándo sentimos al Sagrado Corazón'', por el contrario, fue más 
que sencillo de explicar. En la gran mayoría de los casos ubicamos que lo sentimos cuan-
do nos encontramos con aquellas personas que forman parte de nuestra comunidad. 
Las mismas nos acompañan, sostienen y ayudan en todo momento. Reconocemos a 
Jesús en esas personas que caminan cotidianamente a nuestro lado. Cada una con un 
rostro y un modo particular que también expresa lo que Jesús nos ama. Pueden existir 
muchas instituciones en las que circulan aprendizajes y saberes; aunque como comuni-

dad reconocemos que tenemos características especia-
les que marcan la diferencia y ello es gracias a que el 
Sagrado Corazón de Jesús nos guía, con un modo de ser 
y estar en comunidad.

Le pedimos al Corazón abierto de Jesús que nos siga 
reuniendo en comunidad, que nos continúe acompa-
ñando en esta difícil, aunque hermosa tarea que es la 
educación y nos siga enseñando a crecer en el amor, la 
justicia y la verdad.

Natalia González
Equipo de Pastoral- Nivel Primario
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Celebración Del Sagrado Corazón nivel secundario 

"El Sagrado nos une en 
un solo corazón"
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El más pequeño de vosotros es el más importante.
Job 1,6-22; Sal 16,1.2-3.6-7; Lc 9, 46-50.

Los discípulos se pusieron a discutir quién era el más importante. Jesús, adivinando 
lo que pensaban, cogió de la mano a un niño, lo puso a su lado y les dijo: «El que 
acoge a este niño en mi nombre me acoge a mí; y el que me acoge a mí acoge al 
que me ha enviado. El más pequeño de vosotros es el más importante». Lc 9, 46-48

Tomó la decisión de ir a Jerusalén.
Job 3,1-3.11-17.20-23; Sal 87; Lc 9, 51-56.

Cuando se iba cumpliendo el tiempo de ser llevado al cielo, Jesús tomó la decisión 
de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros por delante. De camino, entraron en una aldea 
de Samaria para prepararle alojamiento. Pero no lo recibieron, porque se dirigía a 
Jerusalén. Al ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le preguntaron: «Señor, 
¿quieres que mandemos bajar fuego del cielo que acabe con ellos?». Él se volvió y 
les regañó. Y se marcharon a otra aldea. Lc 9, 51-56 

Anunciar el reino de Dios.
Job 9,1-12.14-16; Sal 87; Lc 9,57-62.

Y dijo a otro: «Sígueme». Él respondió: «Permíteme que vaya primero a enterrar a 
mi padre». Pero Jesús le respondió: «Deja que los muertos entierren a sus muertos; 
tú ve a anunciar el Reino de Dios». Lc 9, 59-60

Tú eres el Rey de Israel.
Dn 7, 9-10. 13-14; Sal 137,1-2a.2b-3.4-5.7c-8, 1-5; Jn 1, 47-51.

Natanael le respondió: «Maestro, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel». 
50 Jesús continuó: «Porque te dije: “Te vi debajo de la higuera”, crees. Verás cosas 
más grandes todavía». 51 Y agregó: «Les aseguro que verán el cielo abierto, y a los 
ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre». Jn 1, 49-51

Dichosos los que crean sin haber visto.
Job 38,1.12-21;40,3-5; Sal 138; Lc 10,13-16.

Dijo Jesús: «¡Ay de ti, Corozaín; ay de ti, Betsaida! Si en Tiro y en Sidón se hubieran 
hecho los milagros que en vosotras, hace tiempo que se habrían convertido, vestidas 
de sayal y sentadas en la ceniza. Por eso el juicio les será más llevadero a Tiro y a 
Sidón que a vosotras. Y tú, Cafarnaún, ¿piensas escalar el cielo? Bajarás al infierno. 
Quien a vosotros os escucha a mí me escucha; quien a vosotros os rechaza a mí me 
rechaza; y quien me rechaza a mí rechaza al que me ha enviado». Lc 10, 13-16

¡Felices los ojos que ven lo que ustedes ven!
Job 42,1-3.5-6.12-16; Sal 118; Lc 10,17-24.

Después, volviéndose hacia sus discípulos, Jesús les dijo a ellos solos: «¡Felices los 
ojos que ven lo que ustedes ven! ¡Les aseguro que muchos profetas y reyes quisie-
ron ver lo que ustedes ven y no lo vieron, oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron!». 
Lc 10, 23-24

Septiembre - Octubre 2022

lunes
26

martes
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miércoles
28

jueves
29

viernes
30

sábado
1
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Domingo 27º durante el año

¡Si tuvierais fe...!
Hab 1, 2-3; 2,2-4;
Sal 94,1-2.6-7.8-9;
2Tim 1, 6-8.13-14;
Lc 17, 5-10.

domingo

2
de octubre

Reflexión Litúrgica

En algunas situaciones nuestra vida sentimos que nuestra Fe es poca o está en peligro, le 
pedimos al señor Jesús que nos ayude a fortalecer nuestra Fe, que nos sostenga en su amor 
y no nos deje caer. Él mismo nos anima a seguir anunciándolo a los demás, a ser misioneras 
y misioneros sostenidos en la gran esperanza que nos da el Resucitado.

En aquel tiempo, los apóstoles le 
pidieron al Señor: «Auméntanos la 
fe». El Señor contestó: «Si tuvierais fe 
como un granito de mostaza, diríais 
a esa morera: “Arráncate de raíz y 
plántate en el mar”, y os obedecería. 
Suponed que un criado vuestro tra-
baja como labrador o como pastor; 
cuando vuelve del campo, ¿quién de 
vosotros le dice: “En seguida, ven y 
ponte a la mesa?” ¿No le diréis: “Pre-
párame de cenar, cíñete y sírveme 
mientras como y bebo; y después 
comerás y beberás tú?”. ¿Tenéis que 
estar agradec dos al criado porque 
ha hecho lo mandado? Lo mismo 
vosotros: cuando hayáis hecho todo 
lo mandado, decid: “Somos unos 
pobres siervos, hemos hecho lo que 
teníamos que hacer”».



1717

7 de Octubre Aniversario Padre Mugica
PADRE CARLOS MUGICA

Carlos Mugica Echagüe nació en Buenos Aires el 7 de octubre de 1930. Era uno 
de los siete hijos del matrimonio de Adolfo Mugica y Carmen Echagúe. Su padre fue 
fundador del Partido Demócrata Nacional y Ministro de Relaciones Exteriores del 
Gobierno de Arturo Frondizi en 1961. Carlos cursó sus estudios secundarios en el 
Colegio Nacional de Buenos Aires. 

A comienzos de los años 50, el joven Mugica abandonó los estudios de Derecho 
para ingresar al Seminario y el 20 de diciembre de 1959 en la catedral de Buenos 
Aires fue ordenado sacerdote por el cardenal Antonio Caggiano. Una vez ordenado 
sacerdote desarrolló su trabajo pastoral con el obispo de la diócesis de Reconquista. 
Después fue designado vicario cooperador de la parroquia Nuestra Señora del Soco-
rro, con funciones en la secretaría del cardenal Antonio Caggiano, mientras actuaba 
como asesor de jóvenes universitarios y profesor de teología en Universidad del Sal-
vador. 

Después continúo desarrollando su vocación en la Villa 31 del barrio porteño de 
Retiro y creó la parroquia Cristo Obrero. Carlos Mugica, fue uno de los sacerdotes 
que influenciados por las luchas populares de los años sesenta y setenta, optaron 
por comprometerse de modo directo y concreto con los más pobres y vulnerables de 
las sociedades latinoamericanas. Así, eligió unirse a los trabajadores de las clases hu-
mildes, y de ese modo se vinculó al Movimiento de Sacerdote para el Tercer Mundo.

El padre Mugica fue asesinado el 11 de mayo de 1974. El crimen se atribuyó a 
la organización de extrema derecha Alianza Anticomunista Argentina, Triple A, aun-
que otros también lo atribuyen a los Montoneros. Este año 2022 conmemoramos 48 
aniversario de su asesinato. Él siempre estuvo luchando al lado de los más pobre y 
entregó su vida por ellos. Hoy en día su testimonio de entrega sigue presente y nos 
sigue interpelando a cada uno de nosotros. 

Soledad Suarez
Catequista- Nivel Primario
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Celebramos los 100 años del nacimiento de Rodolfo Kusch
¿Quién fue Rodolfo Kusch?
Günter Rodolfo Kusch siempre omitió en sus escritos su primer nombre de origen ger-

mánico. Rodolfo Kusch, como eligió llamarse, nació en Buenos Aires un 25 de junio de 
1922. Fue profesor de Filosofía en la Universidad de Buenos Aires y también en la Univer-
sidad Nacional de Salta. Durante sus 57 años de vida escribió numerosos artículos para 
diarios y revistas como Contorno, Centro, La Gaceta Literaria, entre otras; elaboró cente-
nares de ensayos que plasmó en nueve libros y algunos de ellos, como a los compilados en 
Indios, porteños y dioses, les puso voz por Radio Nacional. También incursionó en el teatro 
con obras como “La muerte del Chacho”, “Credo Rante. En Tango y Credo", "La leyenda de 
Juan Moreira", y "Tango Misho".

Su obra siempre estuvo centrada en profundizar, expresar e indagar en el pensamien-
to popular e indígena americano. Su preocupación por recuperar el pensamiento de la 
América Profunda, como él la llamaba, lo llevó a realizar trabajos de campo en el noroes-
te argentino, en Bolivia y Perú, lugares donde también se desempeñó como profesor de 
filosofía y antropología. En esas vivencias recorriendo los mercados, las calles, visitando 
lugares sagrados, observando y compartiendo las formas de beber, de comer, de bailar, 
de mirar de los seres humanos que son parte del paisaje, buscaba la comprensión del 
pensamiento indigenista.

De esas observaciones, experiencias vividas, grabaciones de conversaciones con ba-
queanos, con indígenas habitantes de cada pueblo que recorrió, produjo diversos escritos 
y conferencias en los que impulsaba discusiones sobre el colonialismo cultural y pensa-
miento popular, mestizo e indígena en la cultura latinoamericana.

La obra de Kusch es una crítica al pensamiento racionalista occidental europeo, de 
gran influencia en la conformación de la nacionalidad americana de principios del siglo 
XIX. En su primer libro, de 1953, La seducción de la barbarie, analiza la relación entre dos 
racionalidades presentes en América: la occidental, centrada en el ser, en el ente, en la 
cosa, y la indígena, centrada en el estar, en el domicilio, en el hábitat, a la que la cultura 
letrada y académica negaba su lugar dentro del saber.

Kusch entiende que es necesario buscar una filosofía auténticamente americana fren-
te a una matriz de pensamiento colonial europeo que sólo veía en América un territorio de 
dominio económico pero también cultural. Esta filosofía estará vinculada estrechamente 
con el pensar del pueblo y del indígena marginado. Su trabajo de campo en el altiplano 
andino le permitió ir en búsqueda de ese pensamiento negado por las categorías euro-
céntricas que la pequeña burguesía ilustrada repetía de forma acrítica desde la academia.

Para Kusch, toda América es concebida desde la visión europeísta de los intelectuales 
bajo la acusación de un hedor que es preciso erradicar. Él considera que dos modos de 
situarse en nuestro continente, representados por dos posiciones en permanente tensión: 
la seducción de la pulcritud (del progreso) y la amenaza del hedor (del atraso y lo demo-
níaco).

Fuente: https://www.argentina.gob.ar/

https://www.argentina.gob.ar/
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¿Quién es mi prójimo?.
Pb 1,6-12; Sal 110,1-2.7-8.9.10c; Lc 10, 25-37.

Se presentó un letrado y le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿qué tengo 
que hacer para heredar la vida eterna?». Él le dijo: «¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees 
en ella?». El letrado contestó: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu 
alma y con todas tus fuerzas y con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo». Él le dijo: 
«Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida». Lc 10, 25-28

Marta lo recibió en su casa. María ha escogido la parte mejor.
Pb 1,13-24; Sal 138; Lc 10, 38-42.

Entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. Esta tenía una 
hermana llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra. Y Marta se 
multiplicaba para dar abasto con el servicio; hasta que se paró y dijo: «Señor, ¿no te impor-
ta que mi hermana me haya dejado sola con el servicio? Dile que me eche una mano». Pero 
el Señor le contestó: «Marta, Marta: andas inquieta y nerviosa con tantas cosas: solo una es 
necesaria. María ha escogido la parte mejor, y no se la quitarán». Lc 10, 38-42 

Señor, enséñanos a orar.
Pb 2,1-2.7-14; Sal 116,1.2; Lc 11, 1-4.

Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, uno de sus discípulos le 
dijo: «Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos». Él les dijo: «Cuando 
oréis decid: Padre, santificado sea tu nombre, venga tu reino, danos cada día nuestro pan 
del mañana, perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todo el 
que nos debe algo, y no nos dejes caer en la tentación». Lc 11, 1-4

Pedid y se os dará
Pb 3,1-5; Lc 1,69-70.71-72.73-75, 5-13.

Jesús dijo a sus discípulos: «Si alguno tiene un amigo, y viene a medianoche para decirle: 
Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha venido de viaje y no tengo nada 
que ofrecerle. Y, desde dentro, el otro le responde: No me molestes; la puerta está cerrada; 
mis niños y yo estamos acostados; no puedo levantarme para dártelos. Si el otro insiste 
llamando, yo os digo que, si no se levanta y se los da por ser amigo suyo, al menos por la 
importunidad se levantará y le dará cuanto necesite. Lc 11, 5-13

El Reino de Dios ha llegado a vosotros.
Pb 3,7-14; Sal 110,1-2.3-4.5-6; Lc 11, 15-26.

Jesús dijo: «Todo reino en guerra civil va a la ruina y se derrumba casa tras casa. Si tam-
bién Satanás está en guerra civil, ¿cómo mantendrá su reino? Vosotros decís que yo echo 
los demonios con el poder de Belzebú; y, si yo echo los demonios con el poder de Belzebú, 
vuestros hijos, ¿por arte de quién los echan? Por eso, ellos mismos serán vuestros jueces. 
Pero, si yo echo los demonios con el dedo de Dios, entonces es que el reino de Dios ha 
llegado a vosotros. Lc 11, 17-20

Dichoso el vientre que te llevó.
Pb 3,22-29; Sal 104,2-3.4-5.6-7; Lc 11, 27-28.

Mientras Jesús hablaba a las gentes, una mujer de entre el gentío levantó la voz, diciendo: 
«Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron». Pero él repuso: «Mejor, di-
chosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen». Lc 11, 27-28

Octubre 2022

lunes
3
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6
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7

sábado
8
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Domingo 28º durante el año

Tu fe te ha salvado.
2Rey 5, 14-17;
Sal 97,1.2-3ab.3cd-4;
2Pb 2, 8-13;
Lc 17, 11-19.

domingo

9
de octubre

Reflexión Litúrgica

Jesús cura a diez leprosos. Uno de ellos, al verse sano, volvió de inmediato alabando a Dios 
en alta voz. En este gesto no solo se trata solamente de dar gracias a Dios, sino que en este 
encuentro de sanación (que podemos tener en cualquier momento de nuestra vida) se da 
una acogida sanadora de Dios que también nos puede curar de los miedos y heridos que nos 
marcan y nos pueden llenar de vacío, es el gran amor del Dios que es Padre y Madre que nos 
renueva en la Fe y Esperanza.

Yendo Jesús camino de Jerusalén, pa-
saba entre Samaria y Galilea. Cuan-
do iba a entrar en un pueblo, vinie-
ron a su encuentro diez leprosos, 
que se pararon a lo lejos y a gritos le 
decían: «Jesús, maestro, ten compa-
sión de nosotros». Al verlos, les dijo: 
«Id a presentaros a los sacerdotes». 
Y, mientras iban de camino, queda-
ron limpios. Uno de ellos, viendo 
que estaba curado, se volvió alaban-
do a Dios a grandes gritos y se echó 
por tierra a los pies de Jesús, dándole 
gracias. Este era un samaritano. Je-
sús tomó la palabra y dijo: «¿No han 
quedado limpios los diez?; los otros 
nueve, ¿dónde están? ¿No ha vuel-
to más que este extranjero para dar 
gloria a Dios?». Y le dijo: «Levántate, 
vete; tu fe te ha salvado».
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Voluntariado

"Día de las infancias". 

"Desde el voluntariado mano a 
mano por la vida festejamos el 
día de las infancia con los niños y 
niñas que llenan de vida nuestros 

proyectos los sábados".
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14 de Octubre. Aniversario canonización de Mons Romero
Esta es la vida de Mons. Oscar Romero, 

el mártir que murió celebrando la Eucaristía
Mons. Oscar A. Romero, el Arzobispo de San Salvador asesinado 

en 1980 mientras celebraba una Misa, será canonizado el próximo 14 
de octubre por el Papa Francisco junto a otros seis beatos, entre los 
cuales destaca el Papa Pablo VI.

Oscar Arnulfo Romero nació en Ciudad Barrios, en el este de El Sal-
vador, el 15 de agosto de 1917, día de la Asunción de la Virgen María.

Creció en el seno de una familia humilde. Desde pequeño era co-
nocido por su amor a las cosas sencillas y las comunicaciones.

En una ocasión, cuando era todavía un niño, asistió a una ordenación sacerdotal que le dejó impac-
tado, y generó en él un deseo profundo de convertirse en sacerdote. 

Ese deseo se haría realidad años más tarde, tras estudiar entre 1931 y 1937 en el Seminario Menor 
de San Miguel de los padres Claretianos y en el Seminario San José de la Montaña con los jesuitas.

En 1939, cuando estalló la Segunda Guerra Mundial, fue enviado a Roma para completar su forma-
ción en Teología en la Pontificia Universidad Gregoriana. Fue ordenado sacerdote el 4 de abril de 1942 
y en agosto de 1943 regresó a El Salvador, donde lo nombraron párroco en Anamorós, en el este del 
país.

La Oficina de Canonización del Arzobispado de San Salvador afirma que Oscar Arnulfo fue un sacer-
dote caritativo y entregado, que no aceptaba obsequios que no necesitara. 

Fue elegido Secretario de la Conferencia Episcopal de El Salvador y luego en el Secretariado Episco-
pal de América Central. El 25 de abril de 1970 fue nombrado Obispo Auxiliar de San Salvador.

En esta sede empezó a acercarse a la difícil situación política del país, donde gobernaba el Ejército.
Mons. Óscar Arnulfo Romero fue nombrado Arzobispo de San Salvador por el Papa Pablo VI el 8 de 

febrero de 1977. Desde ese momento inició su defensa de los derechos humanos en medio de una 
naciente guerra civil entre la guerrilla de izquierda y el gobierno de extrema derecha.

La persecución, que incluían expulsiones y asesinatos contra sacerdotes y laicos, le llevó a enfrentar-
se abiertamente con la dictadura, a la que responsabilizó de las muertes. Con sus acciones obtuvo un 
importante prestigio a nivel internacional.

En sus homilías en la catedral y en sus frecuentes visitas a las poblaciones, Mons. Romero no se can-
só de denunciar y condenar repetidamente los violentos ataques contra la Iglesia y los salvadoreños. 

Esto hizo que fuera blanco de una agobiante campaña en su contra por parte de los sectores pode-
rosos del país, del gobierno y de las organizaciones político-militares de izquierda. En los diarios reci-
bió calumnias, insultos y amenazas de todo tipo. Varios de sus amigos sacerdotes fueron asesinados 
durante ese tiempo. 

Incluso obispos y sacerdotes buscaron manchar su nombre, calumniándolo ante las autoridades de 
Roma. A pesar de ello, Mons. Romero recibió el apoyo del Papa Pablo VI.

Posteriormente también el Papa Juan Pablo II respaldó su posición y le animó a continuar por la 
senda de la justicia y la pacificación de El Salvador. 

Sin embargo, el 24 de marzo de 1980 fue asesinado por un francotirador frente al altar donde ce-
lebraba Misa.

El 3 de febrero de 2015 el Papa Francisco reconoció su martirio y fue beatificado el 25 de mayo 
de ese mismo año por el Cardenal Angelo Amato, Prefecto de la Congregación para las Causas de los 
Santos, en San Salvador.

Fuente: https://www.aciprensa.com/

https://www.aciprensa.com/
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A esta generación no se le dará más signo que el signo de Jonás.
Pb 4,22-24.26-27.31–5,1; Sal 112,1-2.3-4.5-7; Lc 11, 29-32.

Jesús dice: «Cuando sean juzgados los hombres de esta generación, la reina del Sur se levantará 
y hará que los condenen; porque ella vino desde los confines de la tierra para escuchar la sabidu-
ría de Salomón, y aquí hay uno que es más que Salomón. Cuando sea juzgada esta generación, 
los hombres de Nínive se alzarán y harán que los condenen; porque ellos se convirtieron con la 
predicación de Jonás, y aquí hay uno que es más que Jonás». Lc 11, 31-32

¡Necios!
Pb 5,1-6; Sal 118,41.43.44.45.47.48; Lc 11,37-41.

Cuando Jesús terminó de hablar, un fariseo lo invitó a comer a su casa. Él entró y se puso a la 
mesa. Como el fariseo se sorprendió al ver que no se lavaba las manos antes de comer, el Señor 
le dijo: «Vosotros, los fariseos, limpiáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro rebo-
sáis de robos y maldades. ¡Necios! El que hizo lo de fuera, ¿no hizo también lo de dentro? Dad 
limosna de lo de dentro, y lo tendréis limpio todo.» Lc 11, 37-41 

Dichoso el vientre que te llevó.
1Cró 15,3-4.15-16;16,1-2; Sal 26,1.3.4.5; Lc 11, 27-28.

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a las gentes, una mujer de entre el gentío levantó la voz, 
diciendo: «Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron». Pero él repuso: «Mejor, 
dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen». Lc 11, 27-28

Se pedirá cuenta de la sangre de los profetas.
Pb 1,1-10; Sal 97,1.2-3ab.3cd-4.5-6; Lc 11, 47-54.

La sabiduría de Dios dice: « Les enviaré profetas y apóstoles; a algunos los perseguirán y mata-
rán; y así, a esta generación se le pedirá cuenta de la sangre de los profetas derramada desde la 
creación del mundo; desde la sangre de Abel hasta la de Zacarías, que pereció entre el altar y el 
santuario. Sí, os lo repito: se le pedirá cuenta a esta generación. Lc 11, 49-51

Dios a nadie olvida.
Pb 1,11-14; Sal 32,1-2.4-5.12-13; Lc 12,1-7.

Voy a decir a quién tenéis que temer: temed al que tiene poder para matar y después echar al 
infierno. A éste temed, os lo digo yo. ¿No se venden cinco gorriones por dos cuartos? Pues ni 
de uno solo se olvida Dios. Hasta los pelos de vuestra cabeza están contados. Por lo tanto, no 
tengáis miedo: no hay comparación entre vosotros y los gorriones.» Lc 12, 5-7

Lo que tenéis que decir.
Pb 1,15-23; Sal 8,2-3a.4-5.6-7a; Lc 12,8-12.

Dijo Jesús a sus discípulos: «Si uno se pone de mi parte ante los hombres, también el Hijo del 
hombre se pondrá de su parte ante los ángeles de Dios. Y si uno me reniega ante los hombres, lo 
renegarán a él ante los ángeles de Dios. Al que hable contra el Hijo del hombre se le podrá per-
donar, pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo no se le perdonará. Cuando os conduzcan a 
la sinagoga, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis de lo que vais a decir, o de 
cómo os vais a defender. Porque el Espíritu Santo os enseñará en aquel momento lo que tenéis 
que decir». Lc 12, 8-10
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Domingo 29º durante el año

Dios hará justicia a sus elegidos que le gritan.
Éx 17, 8-13;
Sal 120,1-2.3-4.5-6.7-8;
2Pb 3, 14-4,2;
Lc 18, 1-8. 

domingo

16
de octubre

En aquel tiempo, Jesús, para explicar 
a los discípulos cómo tenían que orar 
siempre sin desanimarse, les propu-
so esta parábola: «Había un juez en 
una ciudad que ni temía a Dios ni le 
importaban los hombres. En la mis-
ma ciudad había una viuda que solía 
ir a decirle: Hazme justicia frente a 
mi adversario. Por algún tiempo se 
negó, pero después se dijo: Aunque 
ni temo a Dios ni me importan los 
hombres, como esta viuda me está 
fastidiando, le haré justicia, no vaya 
a acabar pegándome en la cara». Y el 
Señor añadió: «Fijaos en lo que dice 
el juez injusto; pues Dios, ¿no hará 
justicia a sus elegidos que le gritan 
día y noche?; ¿o les dará largas? Os 
digo que les hará justicia sin tardar. 
Pero, cuando venga el Hijo del hom-
bre, ¿encontrará esta fe en la tierra?».

Reflexión Litúrgica

Dios escuchará nuestras plegarias sólo si nosotros somos perseverantes y no nos cansamos 
de presentarle nuestras peticiones. Por supuesto que Dios no se identifica, absolutamen-
te, con ese juez. La parábola nos impresiona por el contraste: si aquél, siendo tan canalla, 
atiende a la viuda porque se lo pide hasta hartarlo, ¿cómo no hará caso nuestro Padre a las 
súplicas que le dirigimos, si Él es bueno y generoso?
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12 de octubre: “Día de la diversidad cultural”
“En 1942, los nativos descubrieron que 

eran indios, descubrieron que vivían en 
América, descubrieron que estaban des-
nudos, descubrieron que existía el pecado, 
descubrieron que debían obediencia a un 
rey y una reina de otro mundo y a un Dios 
de otro cielo, y que dios había inventado 
la culpa y el vestido y había mandado que 
fuera quemado vivo quien adorara al sol 
y a la luna y a la tierra y a la lluvia que la 
moja”,  (Galeano, 2012)

¿Cómo nombrar al 12 
de octubre? ¿Cómo se lo 
ha nombrado? ¿Día de la 
Raza? ¿Encuentro de cul-
turas? ¿Primer Día de la 
Resistencia Indígena? 

El cómo lo llamemos 
visualiza un posiciona-
miento ideológico.

En 2010, todas estas 
formas de nombrarlo se 
cambiaron por otra en la 
que aparecieron las pala-
bras respeto y diversidad, 
“Día del Respeto a la Di-
versidad Cultural” estable-
cido mediante el decreto N° 1584 (2010).

El filósofo argentino Enrique Dussel 
dice “o formamos parte de los que vieron 
por primera vez las carabelas o llegamos 
con ellas,  yo elijo estar con los primeros”. 
Esta frase manifiesta un posicionamiento 
cultural, un posicionamiento que desde 
América,  desde nuestro territorio, mues-
tra la resistencia a aceptar cualquier tipo 
de colonización.

Nuestra América, es un arco iris étnico 
y cultural, un continente de comunidades 
originarias pero dominado por la conquis-
ta y la desigualdad. Para poder constituir 

una Patria Grande del respeto y la celebra-
ción de la diversidad, es necesaria la re-
flexión y el diálogo intercultural, debemos 
pensar las culturas en plural, con nuestras 
formas diversas de vernos, pensarnos, en-
tendernos y relacionarnos con el mundo, 
crear “la cultura del encuentro”.

Uno de los caminos que plantea Fran-
cisco  para  crear esa “cultura del encuen-
tro es el “pacto cultural” que parte de la 
necesidad de un pacto a partir del recono-

cimiento del “otro como 
otro”.

Se trata de reconocer-
le al otro el derecho de ser 
él mismo y de ser diferen-
te. El pacto cultural es una 
decisión y un acuerdo de 
respeto, tolerancia y diá-
logo entre los diferentes. 
Un pacto cultural signifi-
ca que se ha aprendido a 
reconocer al otro como 
otro: con su propia cultu-
ra, es decir con su propio 
modo de ver y entender 
la vida, de salir adelante, 

de opinar, de sentir y de soñar. Es a partir 
del pacto cultural, donde cada uno toma 
la decisión de aceptar al otro como otro, 
como distinto, se puede crear una base fir-
me para cualquier otra forma de respeto y 
reconocimiento mutuo.

Valoremos  todas las culturas y rea-
lidades, particularmente la de nuestros 
Pueblos Originarios y hagamos nuestras, 
sus luchas y reivindicaciones en defensa 
de sus derechos, de su dignidad y su iden-
tidad cultural, esto nos  permitirá avanzar 
en la democratización de las estructuras 
sociales, culturales, económicas y políticas 
de nuestra América Latina.
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Lo que has acumulado, ¿de quién será?.
Pb 2,1-10; Sal 99,2.3.4.5; Lc 12, 13-21.

Dijo a la gente: «Guardaos de toda clase de codicia. Pues aunque uno ande sobrado, su vida no 
depende de sus bienes». Y les propuso una parábola: «Un hombre rico tuvo una gran cosecha. Y 
se dijo: Haré lo siguiente: derribaré los graneros y construiré otros más grandes, y almacenaré 
allí todo el grano y el resto de mi cosecha. Y entonces me diré a mí mismo: Hombre, tienes bie-
nes acumulados para muchos años: túmbate, come, bebe y date buena vida. Pero Dios le dijo: 
Necio esta noche te van a exigir la vida. Lo que has acumulado, ¿de quién será? Así será el que 
amasa riqueza para sí y no es rico ante Dios». Lc 12, 15-16. 18-21

Dichosos los criados a quienes el Señor, al llegar, los encuentre en vela.
Pb 2, 12-22; Sal 84, 9ab-10. 11-12. 13-14; Lc 12, 35-38.

Dijo Jesús a sus discípulos: «Tened ceñida la cintura y encendidas las lámparas; vosotros estad 
como los que aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y llame. 
Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela: os seguro que se ceñirá, 
los hará sentar a la mesa y les irá sirviendo. Y si llega entrada la noche o de madrugada y los 
encuentra así, dichosos ellos». Lc 12, 35-38 

Al que mucho se le dio, mucho se le exigirá
Pb 3,2-12; Is 12,2-3.4bcd.5-6; Lc 12, 39-48.

Dijo Jesús a sus discípulos: «El criado que sabe lo que su amo quiere y no está dispuesto a 
ponerlo por obra recibirá muchos azotes; el que no lo sabe, pero hace algo digno de castigo, 
recibirá pocos. Al que mucho se le dio, mucho se le exigirá; al que mucho se le confió, más se 
le exigirá». Lc 12, 47-48

No he venido a traer paz, sino división.
Pb 3,14-21; Sal 32,1-2.4-5.11-12.18-19; Lc 12, 49-53.

Dijo Jesús a sus discípulos: «He venido a prender fuego en el mundo, ¡y ojalá estuviera ya ar-
diendo! Tengo que pasar por un bautismo, ¡y qué angustia hasta que se cumpla! ¿Pensáis que he 
venido a traer al mundo paz? No, sino división». Lc 12, 49-51

¿Cómo no sabéis interpretar el tiempo presente?.
Pb 4,1-6; Sal 23,1-2.3-4ab.5-6; Lc 12, 54-59.

Decía Jesús a la gente: «Cuando veis subir una nube por el poniente, decís enseguida: Chaparrón 
tenemos, y así sucede. Cuando sopla el sur decís: Va a hacer bochorno, y lo hace. Hipócritas: 
si sabéis interpretar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no sabéis interpretar el tiempo 
presente? ¿Cómo no sabéis juzgar vosotros mismos lo que se debe hacer? Cuando te diriges al 
tribunal con el que te pone pleito, haz lo posible por llegar a un acuerdo con él, mientras vais de 
camino; no sea que te arrastre ante el juez, y el juez te entregue al guardia, y el guardia te meta 
en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí hasta que no pagues el último céntimo». Lc 12, 54-59

Si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera.
Rom 8, 1-11; Sal 23; Lc 13, 1-9.

Se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos cuya sangre vertió Pilato con la de los 
sacrificios que ofrecían. Jesús les contestó: «¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que 
los demás galileos, porque acabaron así? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis 
lo mismo». Lc 13, 1-3
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Domingo 30º durante el año

El publicano bajó a su casa justificado, y el fariseo no.
Ecl 35,12-14.16-18;
Sal 33,2-3.17-18.19.23;
2Pb 4,6-8.16-18;
Lc 18, 9-14. 

domingo

23
de octubre

En aquel tiempo, a algunos que, te-
niéndose por justos, se sentían segu-
ros de sí mismos y despreciaban a los 
demás, dijo Jesús esta parábola: «Dos 
hombres subieron al templo a orar. 
Uno era fariseo; el otro, un publica-
no. El fariseo, erguido, oraba así en 
su interior: ¡Oh Dios!, te doy gracias, 
porque no soy como los demás: la-
drones, injustos, adúlteros; ni como 
ese publicano. Ayuno dos veces por 
semana y pago el diezmo de todo lo 
que tengo. El publicano, en cambio, 
se quedó atrás y no se atrevía ni a le-
vantar los ojos al cielo; solo se gol-
peaba el pecho, diciendo: ¡Oh Dios!, 
ten compasión de este pecador. Os 
digo que este bajó a su casa justifica-
do, y aquel no. Porque todo el que se 
enaltece será humillado, y el que se 
humilla será enaltecido».

Reflexión Litúrgica

Jesús en el evangelio nos trae a dos personas distintas ¿A cuál nos parecemos nosotros? El 
fariseo es el que practica y cumple a raja tabla. Se cree mejor, se siente seguro de su fe y de 
su práctica en el templo, ora pero nunca se para a dar gracias.
El otro es un publicano, una persona mal vista porque recauda dinero, es odiado por todas 
las personas. Sin embargo, su oración es diferente; pide perdón a Dios porque se sabe pe-
cador y pide misericordia al Señor porque sabe que Él tiene compasión para con sus hijos. 
No tiene nada que ofrecer pero está dispuesto a recibir el perdón, la misericordia y el amor 
del Padre.
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20 de Octubre. “Mater Admirabilis”

“¡He aquí verdaderamente a la admirable Madre!”
(Papa Pío IX)

Cada 20 de octubre celebramos la tradicional Fiesta de Mater Admirabilis, una de-
voción mariana que nos invita a reunirnos una vez más como comunidad del Sagrado 
Corazón de Jesús.

Mater Admirabilis (Madre Admirable) fue pintada en 1844 por Paulina Perdrau 
-postulante de las religiosas del Sagrado Corazón- en una pared del convento de Tri-
nità dei Monti, en Roma. Esta obra representa a la Virgen María, la madre de Jesús, 
pero antes de recibir la anunciación del ángel.

¿Por qué se llama Madre Admirable? Porque el papa Pío IX, cuando visitó el mo-
nasterio el 20 de octubre de 1846, se detuvo admirado frente a la imagen y exclamó: 
“¡He aquí verdaderamente a la admirable Madre!”.

En todos los colegios y comunidades del Sagrado Corazón hay copias de la obra. 
Algunas son pinturas, otras estatuas; pero todas intentan ser copias fieles del original. 

En nuestras Instituciones Educativas, nuestra Madre Admirable se hace presen-
te. En la comunidad de Almagro se encuentra retratada en una pintura justamente en 
la capilla que lleva su nombre. Por otro lado, el año pasado en la comunidad de Villa 
Jardín, tuvimos la alegría de que nos acompañe todos los días su imagen plasmada en 
unos hermosos azulejos que se encuentran en el patio del nivel primario. 

Le pedimos a María que nos siga acompañando con su corazón de Madre e invi-
tamos a rezar la siguiente oración en familia, con amigos/as y con aquellas personas 
que se sienten bajo la mirada amorosa de nuestra Mamá María.

Oh María
En tu Corazón de Madre vengo a buscar
Luz, Fuerza. Sostén y Paz.
Me entrego a tu poder.
Me fio a tu sabiduría.
Me abandono a tu Misericordia.
Madre de Dios, tu puedes socorrerme.
Madre mía, sabes cuánto lo necesito.
Madre admirable, 
descanso en la ternura de tu Amor.

Natalia González
(Docente nivel secundario y primario)
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¡Hipócritas!
Pb 4,32–5,8; Sal 1,1-2.3.4.6; Lc 13,10-17.

Pero el jefe de la sinagoga, indignado porque Jesús había curado en sábado, dijo a la multitud: «Los 
días de trabajo son seis; vengan durante esos días para hacerse curar, y no el sábado». El Señor le res-
pondió: «¡Hipócritas! Cualquiera de ustedes, aunque sea sábado, ¿no desata del pesebre a su buey o a 
su asno para llevarlo a beber? Lc 13, 14-15

¿A qué se parece el reino de Dios?
Pb 5,21-33; Sal 18,2-3.4-5; Lc 13,18-21.

Decía Jesús: «¿A qué se parece el reino de Dios? ¿A qué lo compararé? Se parece a un grano de mos-
taza que un hombre toma y siembra en su huerto; crece, se hace un arbusto y los pájaros anidan en sus 
ramas.» Y añadió: «¿A qué compararé el reino de Dios? Se parece a la levadura que una mujer toma y 
mete en tres medidas de harina, hasta que todo fermenta.» Lc 13,18-21 

Esfuércense por entrar por la puerta estrecha.
Pb 6,1-9; Sal 144,10-11.12-13ab.13cd-14; Lc 13,22-30.

Jesús les dijo: «Esforzaos en entrar por la puerta estrecha. Os digo que muchos intentarán entrar y 
no podrán. Cuando el amo de la casa se levante y cierre la puerta, os quedaréis fuera y llamaréis a la 
puerta, diciendo: Señor, ábrenos; y él os replicará: No sé quiénes sois. Entonces comenzaréis a decir: 
Hemos comido y bebido contigo, y tú has enseñado en nuestras plazas. Pero él os replicará: No sé 
quiénes sois. Alejaos de mí, malvados. Entonces será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a 
Abrahán, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el reino de Dios, y vosotros os veáis echados fuera. Y 
vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se sentarán a la mesa en el reino de Dios. Mirad: 
hay últimos que serán primeros y primeros que serán últimos». Lc 13, 24-30

Márchate, Herodes quiere matarte.
Pb 6,10-20; Sal 143,1.2.9-10; Lc 13,31-35.

Se acercaron unos fariseos a decirle: «Márchate de aquí, porque Herodes quiere matarte». Él contestó: 
«Id a decirle a ese zorro: Hoy y mañana seguiré curando y echando demonios; pasado mañana llego 
a mi término. Pero hoy y mañana y pasado tengo que caminar, porque no cabe que un profeta muera 
fuera de Jerusalén». Lc 13, 31-33

Escogió a doce de ellos y los nombró apóstoles.
Pb 2, 19–22; Sal 18,2-3.4-5; Lc 6, 12-19.

Bajó del monte con los apostoles y se paró en un llano, con un grupo grande de discípulos y de pueblo, 
procedente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón. Venían a oírlo y a que los cura-
ra de sus enfermedades; los atormentados por espíritus inmundos quedaban curados, y la gente trataba 
de tocarlo, porque salía de él una fuerza que los curaba a todos. Lc 6, 17-19

No ocupes el puesto principal.
Pb 1,18b-26; Sal 41; Lc 14,1.7-11.

«Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el puesto principal, no sea que hayan convidado a 
otro de más categoría que tú; y vendrá el que os convidó a ti y al otro y te dirá: "Cédele el puesto a 
éste." Entonces, avergonzado, irás a ocupar el último puesto. Al revés, cuando te conviden, vete a sen-
tarte en el último puesto, para que, cuando venga el que te convidó, te diga: "Amigo, sube más arriba." 
Entonces quedarás muy bien ante todos los comensales. Lc 14,8-10

Octubre 2022
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El que atesora para SÍ, no es rico ante Dios.
Sab 11,22–12,2; 
Sal 144,1-2.8-9.10-11.13cd-14; 
Pb 1,11–2,2; 
Lc 19,1-10. 

domingo

30
de octubre

Jesús entró en Jericó e iba atrave-
sando la ciudad. En esto, un hom-
bre llamado Zaqueo, jefe de publi-
canos y rico, trataba de ver quién 
era Jesús, pero no lo lograba a causa 
del gentío, porque era pequeño de 
estatura. Corriendo más adelante, 
se subió a un sicomoro para verlo, 
porque tenía que pasar por allí. Je-
sús, al llegar a aquel sitio, levantó 
los ojos y le dijo: «Zaqueo, date pri-
sa y baja, porque es necesario que 
hoy me quede en tu casa». Él se 
dio prisa en bajar y lo recibió muy 
contento. Al ver esto, todos murmu-
raban diciendo: «Ha entrado a hos-
pedarse en casa de un pecador». 
Pero Zaqueo, de pie, dijo al Señor: 
«Mira, Señor, la mitad de mis bienes 

se la doy a los pobres; y si he defraudado a alguno, le restituyo cuatro veces 
más». Jesús le dijo: «Hoy ha sido la salvación de esta casa, pues también este 
es hijo de Abrahán. Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo 
que estaba perdido».

Domingo 31º durante el año

Reflexión Litúrgica

Jesús que conoce nuestras necesidades, ve a Zaqueo y le dice que baje. Jesús sabe lo que 
Zaqueo necesita. Zaqueo baja y se encuentra con el Maestro.
El encuentro con Jesús hace que Zaqueo se transforme, que sienta lo que es la felicidad, la 
cercanía, el amor. Desde ese momento movido por su fe en Jesús su vida da un giro, un cam-
bio, a partir de ahora el dinero no será lo más importante en su vida, sino el amor al Maestro.  
Desde ese momento practica la honradez con las demás personas a las que devuelve el dine-
ro que antes les cobro en demasía.
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Jornada mundial de los pobres (mensaje) 
La Jornada Mundial de los Pobres, que 

tendrá lugar el próximo 13 de noviem-
bre, se presenta también este año como 
una sana provocación para ayudarnos a 
reflexionar sobre nuestro estilo de vida y 
sobre tantas pobrezas del momento pre-
sente. En su mensaje para este día el Pon-
tífice se refiere a la insensatez de la guerra, 
y al “chantaje recíproco de algunos pode-
rosos” que “acalla la voz de la humanidad 
que invoca la paz”.

“Jesucristo se hizo pobre por ustedes” 
(cf. 2 Co 8,9): las palabras del apóstol Pablo 
a los primeros cristianos de Corinto son el 
tema de la VI Jornada Mundial de los po-
bres del próximo 13 de noviembre. Pala-
bras que representan, tal como escribe el 
Papa en su Mensaje dado a conocer este 
14 de junio, el “fundamento al compromiso 
solidario con los hermanos necesitados”.

La insensatez de la guerra y el chantaje 
de algunos poderosos

EL Santo Padre presenta en los primeros 
párrafos del mensaje el contexto actual en 
el que se enmarca la jornada de este año, 
el mundo saliendo de “la tempestad de la 
pandemia” y la guerra en Ucrania que “vino 
a agregarse a las guerras regionales que en 
estos años están trayendo muerte y des-
trucción”. Constata Francisco que el cuadro 
de la guerra se ve agravado en este caso a 
causa de la intervención de una “superpo-
tencia” que “pretende imponer su voluntad 
contra el principio de autodeterminación 
de los pueblos”.

No ceder ante el compromiso de la so-
lidaridad

Como sucedió con los cristianos de Corin-
to, que tras la gran colecta organizada por 
Pablo para la comunidad de Jerusalén – en 
graves dificultades por la carestía que azo-

taba al país – se mostraron “muy sensibles 
y disponibles”, comenzando luego, sin em-
bargo, su compromiso “a disminuir”, así su-
cede, según el Papa, también hoy. Lo escri-
be pensando en la disponibilidad que “ha 
movido a enteras poblaciones a abrir las 
puertas para acoger millones de refugiados 
de las guerras en Oriente Medio, en África 
central y ahora en Ucrania”. Constatando 
que, sin embargo, “mientras más dura el 
conflicto, más se agravan sus consecuen-
cias”, señala que “a los pueblos que acogen 
les resulta cada vez más difícil dar continui-
dad a la ayuda” porque se empieza a sentir 
el peso “de una situación que va más allá 
de la emergencia”. 

El bienestar alcanzado por algunos países
Un punto importante que menciona el 

Santo Padre en el mensaje es el bienes-
tar que han alcanzado diversos países en 
las últimas décadas, gracias “a la iniciativa 
privada y a leyes que han apoyado el creci-
miento económico articulado con un incen-
tivo concreto a las políticas familiares y a la 
responsabilidad social”. Francisco espera 
que “el patrimonio de seguridad y estabi-
lidad logrado –pueda ahora ser compartido 
con aquellos que se han visto obligados a 
abandonar su hogar y su país para salvarse 
y sobrevivir”.

Como miembros de la sociedad civil, 
mantengamos vivo el llamado a los valores 
de libertad, responsabilidad, fraternidad 
y solidaridad. Y como cristianos encontre-
mos siempre en la caridad, en la fe y en la 
esperanza el fundamento de nuestro ser y 
nuestro actuar.

La importancia del testimonio de los 
cristianos

Volviendo al Apóstol, y haciendo pre-
sente que él “no quiere obligar a los cris-
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Jornada mundial de los pobres (mensaje) 
tianos forzándolos a una obra de caridad”, 
sino que invita a realizar la colecta “para 
que sea un signo del amor, tal como lo ha 
testimoniado el mismo Jesús”, el Santo Pa-
dre asevera que “frente a los pobres no se 
hace retórica, sino que se ponen manos a 
la obra y se practica la fe involucrándose 
directamente, sin delegar en nadie”. 

Son situaciones que manifiestan una fe 
débil y una esperanza endeble y miope.

El problema – añade – no es el dinero 
en sí, porque este forma parte de la vida 
cotidiana y de las relaciones sociales de las 
personas. Lo que debemos reflexionar es 
sobre el valor que tiene el dinero para no-
sotros: no puede convertirse en un absolu-
to, como si fuera el fin principal.

No salva el activismo, sino la atención 
sincera y generosa

El Santo Padre enseña, pues, que “no 
se trata de tener un comportamiento asis-
tencialista hacia los pobres, como suele 
suceder”, sino que se necesita “hacer un 
esfuerzo para que a nadie le falte lo ne-
cesario”. “No es el activismo lo que salva, 
sino la atención sincera y generosa que 
permite acercarse a un pobre como a un 
hermano que tiende la mano para que yo 
me despierte del letargo en el que he caído

La pobreza que libera y enriquece y la 
que “humilla y mata”

Es necesario aprender que “no estamos 
en el mundo para sobrevivir, sino para que 
a todos se les permita tener una vida digna 
y feliz”. Jesús, dice Francisco “nos muestra 
el camino y nos hace descubrir que hay 
una pobreza que humilla y mata, y hay otra 
pobreza, la suya, que nos libera y nos hace 
felices”. La que mata “es la miseria, hija de 
la injusticia, la explotación, la violencia y 
la injusta distribución de los recursos”. “Es 

una pobreza desesperada, sin futuro, por-
que la impone la cultura del descarte que 
no ofrece perspectivas ni salidas”. Se trata 
de “la miseria” que, “mientras constriñe a 
la condición de extrema pobreza, también 
afecta la dimensión espiritual que, aunque 
a menudo sea descuidada, no por esto no 
existe o no cuenta”.

Seguir el camino de Jesús
El Papa Francisco vuelve sobre las rique-

zas de las que habla Pablo, que tenemos 
“gracias a la pobreza” y las menciona: son 
el conocimiento de la piedad, la purifica-
ción de los pecados, la justicia, la santifica-
ción y otras mil cosas buenas que nos han 
sido dadas ahora y siempre.

Si queremos que la vida venza a la muer-
te y la dignidad sea rescatada de la injus-
ticia, el camino es el suyo: es seguir la po-
breza de Jesucristo, compartiendo la vida 
por amor, partiendo el pan de la propia 
existencia con los hermanos y hermanas, 
empezando por los más pequeños, los que 
carecen de lo necesario, para que se cree 
la igualdad, se libere a los pobres de la mi-
seria y a los ricos de la vanidad, ambos sin 
esperanza.

Recordando, por último, a San Charles 
de Foucald, “un hombre que, nacido rico, 
renunció a todo para seguir a Jesús y ha-
cerse con Él pobre y hermano de todos”, 
el Santo Padre concluye el mensaje con 
la esperanza de que la próxima Jornada 
Mundial de los Pobres “se convierta en una 
oportunidad de gracia, para hacer un exa-
men de conciencia personal y comunitario, 
y preguntarnos si la pobreza de Jesucristo 
es nuestra fiel compañera de vida”.

Texto completo: 
Mensaje Jornada mundial  de los  pobres

https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/poveri/documents/20220613-messaggio-vi-giornatamondiale-poveri-2022.html


No invites a tus amigos, sino a pobres y lisiados.
Pb 2,1-4; Sal 130,1.2.3; Lc 14, 12-14.

Dijo Jesús al que lo había invitado: «Cuando des una comida o una cena, no invites a tus amigos, 
ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos; porque corresponderán invitándote, y 
quedarás pagado. Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; dichoso tú, 
porque no pueden pagarte; te pagarán cuando resuciten los justos». Lc 14, 12-14

Vuestra recompensa será grande en el cielo.
Apo 7, 2-4.9-14; Sal 23,1-2.3-4ab.5-6; 1Jn 3, 1-3; Mt 5, 1-12

Jesús se sentó y se puso a hablar, enseñándoles: «Dichosos vosotros cuando os insulten y os per-
sigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra 
recompensa será grande en el cielo». Mt 5, 11-12a 

Yo soy el camino.
Lam 3,17-26; Sal 129,1-2.3-4.5-6.7-8; Jn 14,1-6.

Tomás le dice: «Señor, no sabemos adonde vas, ¿cómo podemos saber el camino?» Jesús le 
responde: «Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre sino por mí.» Jn 14, 5-6

La oveja descarriada
Pb 3,3-8a; Sal 104,2-3.4-5.6-7; Lc 15,1-10.

Los fariseos y escribas murmuraban: «Ese acoge a los pecadores y come con ellos». Jesús les 
dijo esta parábola: «Si uno de vosotros tiene cien ovejas y se le pierde una, ¿no deja las noventa y 
nueve en el campo y va tras la descarriada hasta que la encuentra? Os digo que así también habrá 
más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que 
no necesitan convertirse». Lc 15, 1-4, 7

El mayordomo injusto.
Pb 3,17–4,1; Sal 121,1-2.4-5; Lc 16,1-8.

Dijo Jesús: «Un hombre rico tenía un mayordomo y lo acusaron de derrochar sus bienes. Entonces 
lo llamó y le dijo: ¿Qué es eso que me cuentan de ti? Entrégame el balance, porque quedas despe-
dido. El mayordomo penso y dijo ya sé lo que voy a hacer para que, cuando me echen, encuentre 
quien me reciba. Fue llamando a los deudores de su amo dijo al primero: ¿Cuánto debes a mi amo? 
Respondió: Cien barriles de aceite. Él le dijo: Aquí está tu recibo; escribe cincuenta. Luego a otro: 
Y tú, ¿cuánto debes? Contestó: Cien fanegas de trigo. Le dijo: Aquí está tu recibo, escribe ochenta. 
Y el amo felicitó al mayordomo injusto, por la astucia con que había procedido. Ciertamente, los 
hijos de este mundo son más astutos con su gente que los hijos de la luz». Lc 16, 1-2,4-8

Si no fuisteis de fiar.
Pb 4,10-19; Sal 111,1-2.5-6.8a.9; Lc 16,9-15.

Jesús dijo a sus discípulos: «Ganaos amigos con el dinero injusto, para que, cuando os falte, os 
reciban en las moradas eternas. El que es de fiar en lo menudo también en lo importante es de 
fiar; el que no es honrado en lo menudo tampoco en lo importante es honrado. Si no fuisteis de 
fiar en el injusto dinero, ¿quién os confiará lo que vale de veras? Si no fuisteis de fiar en lo ajeno, 
¿lo vuestro, quién os lo dará? Ningún siervo puede servir a dos amos, porque, o bien aborrecerá 
a uno y amará al otro, o bien se dedicará al primero y no hará caso del segundo. No podéis servir 
a Dios y al dinero.» Lc 16,9-12
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Domingo 32º durante el año

Dios no es un Dios de muertos, sino de vivos.
2Mac 17, 8-13;
Sal 16,1.5-6.8.15;
2Pb 2, 16-3,5;
Lc 20, 27-38. 

domingo

6
de noviembre

Se acercaron algunos saduceos, los que dicen 
que no hay resurrección, y preguntaron a Jesús: 
«Maestro, Moisés nos dejó escrito: “Si a uno se 
le muere su hermano, dejando mujer pero sin 
hijos, que tome la mujer como esposa y de des-
cendencia a su hermano . Pues bien, había siete 
hermanos; el primero se casó y murió sin hijos. 
El segundo y el tercero se casaron con ella, y así 
los siete, y murieron todos sin dejar hijos. Por 
último, también murió la mujer. Cuando llegue 
la resurrección, ¿de cuál de ellos será la mujer? 
Porque los siete la tuvieron como mujer». Jesús 
les dijo: «En este mundo los hombres se casan 
y las mujeres toman esposo, pero los que sean 
juzgados dignos de tomar parte en el mundo 
futuro y en la resurrección de entre los muertos 
no se casarán ni ellas serán dadas en matrimonio. Pues ya no pueden morir, ya 
que son como ángeles; y son hijos de Dios, porque son hijos de la resurrección. 
Y que los muertos resucitan, lo indicó el mismo Moisés en el episodio de la zar-
za, cuando llama al Señor: “Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob”. 
No es Dios de muertos, sino de vivos: porque para él todos están vivos».

Reflexión Litúrgica

En ningún momento del evangelio Jesús habla de la resurrección como una continuidad de 
esta vida que ahora disfrutamos. La Resurrección es otra cosa, es vivir en la plenitud del 
Padre y junto a Él. Aunque es muy sobrio en este tema deja claro que Dios no es un Dios 
de muerto, sino un Dios de vivos, porque es la fuente inagotable de amor y vida. La Iglesia 
como siempre dedica el día 2 a los difuntos y siempre nos recuerda que la esperanza y la 
misericordia de Dios es tan grande que todos somos acogidos con amor. La fe es importante 
para creer en la resurrección, porque la resurrección es el pilar de la vida cristiana, así lo 
afirma San Juan en su evangelio: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque 
muera, vivirá»
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RSCJ
Empatía y cálida acogida para los niños ucranianos en Polonia

Cuando comenzó la guerra en Ucrania, 
muchos refugiados llegaron a Polonia.

Algunos vinieron a vivir cerca de nuestra 
comunidad, sobre todo madres con hijos y 
personas mayores.

Decidimos organizar encuentros para los 
niños. Queríamos darles un espacio donde 
pudieran distraerse de sus recuerdos trau-
máticos de la guerra.

Los niños venían a vernos todos los jueves. Lo primero que hacíamos era ofrecerles 
galletas y bebidas. Luego, Ula preparó algunas manualidades. Organizamos algunas ac-
tividades artísticas y patrióticas que podéis ver en las fotos. Dos hermanas de nuestra 
comunidad, Ula y Malgorzata, vivieron en Rusia durante varios años, por lo que saben 
hablar bastante bien el ruso. Por lo tanto, era más fácil comunicarse con los niños. Ula 
les dijo a los niños de forma sencilla que ellos, su mundo y sus emociones son impor-
tantes. Luego tuvieron la oportunidad de estar juntos, jugar, reír, hablar, etc. Cuando 
empezó a hacer calor, salimos a jugar fuera. Los niños nos contaron con entusiasmo 
sus experiencias en la escuela de Ucrania y sus nuevas experiencias en la escuela de 
Polonia. Intentaron adaptarse a su nueva realidad. Pudimos ver que trasladarse, estar 
rodeado de gente nueva y aprender un nuevo idioma, etc. era un desafío para los niños. 
Pero también vimos que esta nueva experiencia era una gran aventura para ellos. Los 
niños se mostraron muy interesados, abiertos y curiosos.

Al principio, vinieron unos doce niños. En las semanas siguientes, cada vez había me-
nos porque muchos de ellos se trasladaron a otros lugares con sus familias. Era un tiem-
po muy bonito cuando los niños venían a nosotras. Era muy disfrutable. Debido a que 
los niños se mudaron y se fueron a la escuela después de Semana Santa, dejamos tem-
poralmente de celebrar las reuniones, pero las retomaremos si vemos que es necesario.

La guerra en Ucrania continúa. Muchos refugiados regresaron a su país con la espe-
ranza de que la guerra terminará pronto. Pero muchos de ellos se quedaron aquí en 
Polonia o se trasladaron a otro país en busca de seguridad. Se está convirtiendo en algo 
normal para nosotros encontrarnos con ucranianos cada día en el autobús, en la calle 
y en el supermercado como empleados o como clientes. Pero es importante que no 
olvidemos por qué no pueden volver al hogar donde dejaron sus vidas.

La guerra continúa, no podemos olvidarla.
Ilona Matuszewska

Fuente: https://rscjinternational.org/es

https://rscjinternational.org/es 
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¿Qué nos enseñan las infancias?
Reynaldo Diaz Pais

Me toca escribir nuevamente algunas palabras sobre educación tecnológica y el nivel inicial; y no puedo 
evitar empezar por una experiencia personal a suerte de anécdota. Algunas veces, cuando menciono el he-
cho de que soy docente de informática en nivel inicial, aparece la siguiente pregunta: “¿y qué les enseñas?”

Entiendo que a veces es difícil imaginarse cómo interpela la informática a los más peques del colegio, en 
especial cuando creemos que las herramientas informáticas son, para ellos, un espacio de distracción. Ojo, 
no es un reproche ni mucho menos, todo lo contrario: es un tema en el que merecemos reflexionar aunque 

sea unos minutos. 
En alguna otra ocasión he mencionado que parte de este problema se debe a la falsa creencia de que los jóvenes de-

sarrollan “naturalmente” una predisposición especial a las nuevas tecnologías. Es innegable que los chicos suelen dejarse 
llevar con más facilidad a la hora de trabajar con computadoras, tablets y celulares; a fin de cuenta a veces no miden 
las posibles consecuencias negativas de equivocarse. El famoso “no quiero tocar nada por miedo a romperlo” en el cual 
muchas veces los adultos nos escudamos no existe para ellos.

Sin embargo, esto no quiere decir que posean una capacidad natural para usar las computadoras. Simplemente es lo 
que ha sucedido en toda la historia de la humanidad: que los más peques no tienen miedo a probar. Bueno, siendo since-
ro, algunos sí… pero no en el mismo sentido que nosotros, sino miedo que disfraza una curiosidad detrás de ello. Y lo más 
interesante de todo esto es la pregunta sobre qué creemos los adultos que ellos aprenden. 

Pero la primera pregunta de este artículo también esconde otra duda implícita sobre la informática en nivel inicial: 
¿qué es lo que pueden o no aprender los peques? Es decir, generalmente damos como obvio que en nivel primario y 
secundario lo que se enseña son programas con cierto nivel de complejidad como los programas de diseño, diapositivas, 
hojas de cálculo, procesadores de texto, entre otros. 

Pero por otro lado nos suele quedar la idea de que los más pequeños aprenden mediante juegos sim-
ples, más dedicados a la lecto escritura, creatividad o apenas operaciones sencillas de lógica. Y en parte 
es así, porque existe una gran oferta de aplicaciones y páginas web que ofrecen material de ese tipo. No 
es que tampoco esté repleto o todo nos sirva para dar clases, porque al haber mucho material extranjero, 
este queda sujeto a los planes curriculares de dichos países. Por ejemplo, en algunos países anglosajones 
todavía es obligatorio el aprendizaje de la lectoescritura por memorización o copia. O también, muchos de 
los juegos requieren entender idiomas (o palabras) de uso cotidiano diferente al nuestro. Esto no presupo-
ne necesariamente un problema sin solución, sino un desafío más, en especial cuando las clases escolares 
requieren el seguimiento de varios alumnos al mismo tiempo.

Finalmente, lo que tímidamente aparece pero ya no de manera tan accesible o gratuita, son las herramientas infor-
máticas pensadas para el aprendizaje de la programación informática. Cada vez más este tipo de lógica computacional 
se hace vital en la currícula educativa porque al mismo tiempo la programación se hace cada vez más presente en la 
vida cotidiana de los adultos o en distintas disciplinas y trabajos. Introducir a los jóvenes y peques en la programación es 
brindarles herramientas a futuro.

Mientras escribo estas palabras, me encuentro desarrollando en las últimas semanas las clases abiertas con presencia-
lidad de familias en el aula de informática, algo que no podíamos hacer desde 2019 por la realidad pandémica. Y tratando 
de responder esa primera pregunta que dio inicio a este artículo, buscamos que las clases abiertas sean más que un 
espacio de encuentro entre el docente, la institución y las familias sino también un espacio de aprendizaje… pero ojo! no 
del aprendizaje de los más peques, sino de los más adultos. Así, las clases se enmarcan en un espacio donde los alumnos 
y alumnas enseñan a los mayores el funcionamiento de un programa que, con casi seguridad, pocos han visto anterior-
mente. Años anteriores fueron programas de creación plástica como el collage digital, pero actualmente es un programa 
gratuito dedicado a la programación: Scratch Jr.

Es fascinante ver en aquellas clases cómo las infancias desarrollan una cara de alegría mezclada con ansiedad cuando 
se enteran que les enseñarán a sus familias algo que no saben; pero más aún es ver la cara de asombro e incertidumbre en 
los adultos. Esa misma cara que con seguridad pusieron cuando tuvieron que aprender algo a los 5 años, por primera vez.



Escándalos.
Pb 1,1-9; Sal 23,1-2.3-4ab.5-6; Lc 17,1-6.

Jesús dijo a sus discípulos: «Es inevitable que sucedan escándalos; pero ¡ay del que los provoca! 
Al que escandaliza a uno de estos pequeños, más le valdría que le encajaran en el cuello una 
piedra de molino y lo arrojasen al mar.» Lc 17,1-2

Pobres siervos.
Pb 2,1-8.11-14; Sal 36,3-4.18.23.27.29; Lc 17,7-10.

Dijo el Señor: «Suponed que un criado vuestro trabaja como labrador o como pastor; cuando vuelve 
del campo, ¿quién de vosotros le dice: "En seguida, ven y ponte a la mesa"? ¿No le diréis: "Prepára-
me de cenar, cíñete y sírveme mientras como y bebo, y después comerás y beberás tú"?» Lc 17,7-8 

Hablaba del templo de su cuerpo.
Ez 47, 1-2.8-9.12; Sal 45,2-3.5-6.8-9; 1Pb 3, 9c-11.16-17; Jn 2, 13-22.

Jesús dijo: «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré». Ellos replicaron: «Cuarenta y 
seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?». Pero hablaba 
del templo de su cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de 
que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la palabra que había dicho Jesús. Jn 2, 19-22

El reino de Dios está dentro de vosotros.
Pb 7-20; Sal 145,7.8-9a.9bc-10; Lc 17,20-25.

A unos fariseos que le preguntaban cuándo iba a llegar el reino de Dios Jesús les contestó: «El rei-
no de Dios no vendrá espectacularmente, ni anunciarán que está aquí o está allí; porque mirad, el 
reino de Dios está dentro de vosotros.» Dijo a sus discípulos: «Llegará un tiempo en que desearéis 
vivir un día con el Hijo del hombre, y no podréis. Si os dicen que está aquí o está allí no os vayáis 
detrás. Como el fulgor del relámpago brilla de un horizonte a otro, así será el Hijo del hombre en 
su día. Pero antes tiene que padecer mucho y ser reprobado por esta generación.» Lc 17,20-25

Así sucederá.
Jn 4-9; Sal 118,1.2.10.11.17.18; Lc 17,26-37.

Dijo Jesús a sus discípulos: «Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hi-
jo del hombre: comían, bebían y se casaban, hasta el día que Noé entró en el arca; entonces llegó 
el diluvio y acabó con todos. Lo mismo sucedió en tiempos de Lot: comían, bebían, compraban, 
vendían, sembraban, construían; pero el día que Lot salió de Sodoma, llovió fuego y azufre del 
cielo y acabó con todos. Así sucederá el día que se manifieste el Hijo del hombre.» Lc 17,26-30

Si no fuisteis de fiar.
Jn 5-8; Sal 111,1-2.3-4.5-6; Lc 18,1-8.

Jesús, para explicar a sus discípulos cómo tenían que orar siempre sin desanimarse, les propuso 
esta parábola: «Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los hombres. 
En la misma ciudad había una viuda que solía ir a decirle: "Hazme justicia frente a mi adversa-
rio." Por algún tiempo se negó, pero después se dijo: "Aunque ni temo a Dios ni me importan los 
hombres, como esta viuda me está fastidiando, le haré justicia, no vaya a acabar pegándome en 
la cara."» Y el Señor añadió: «Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a 
sus elegidos que le gritan día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo que les hará justicia sin tardar. 
Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?» Lc 18,1-8
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Domingo 33º durante el año

Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas. 
Maq 3,19-20a; 
Sal 97,5-6.7-9a.9bc; 
2Pb 3,7-12; 
Lc 21,5-19. 

domingo

13
de noviembre

Como algunos hablaban del templo, de lo be-
llamente adornado que estaba con piedra de 
calidad y exvotos, Jesús les dijo: «Esto que con-
templáis, llegarán días en que no quedará pie-
dra sobre piedra que no sea destruida». Ellos le 
preguntaron: «Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, 
¿y cuál será la señal de que todo eso está para 
suceder?». Él dijo: «Mirad que nadie os engañe. 
Porque muchos vendrán en mi nombre diciendo: 
“Yo soy”, o bien: “Está llegando el tiempo”; no va-
yáis tras ellos. Cuando oigáis noticias de guerras 
y de revoluciones, no tengáis pánico. Porque es 
necesario que eso ocurra primero, pero el fin no 

será enseguida». Entonces les decía: «Se alzará pueblo contra pueblo y reino 
contra reino, habrá grandes terremotos, y en diversos países, hambres y pestes. 
Habrá también fenómenos espantosos y grandes signos en el cielo. Pero antes 
de todo eso os echarán mano, os perseguirán, entregándoos a las sinagogas y 
a las cárceles, y haciéndoos comparecer ante reyes y gobernadores, por causa 
de mi nombre. Esto os servirá de ocasión para dar testimonio. Por ello, meteos 
bien en la cabeza que no tenéis que preparar vuestra defensa, porque yo os 
daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer frente ni contradecir ningún 
adversario vuestro. Y hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos 
os entregarán, y matarán a algunos de vosotros, y todos os odiarán a causa de 
mi nombre. Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá; con vuestra perse-
verancia salvaréis vuestras almas».

Reflexión Litúrgica

En esta época igual que en tiempos de Jesús se alzan voces que prometen una vida mejor, 
nuevos caminos, nuevos maestros, pero no seamos ingenuos el mensaje del evangelio es 
claro «no debemos seguir a quién nos aleja de Jesús, pilar de nuestra fe» La vida no está 
exenta en ninguna época de problemas, pero Dios no pide nada que no podamos hacer, aun-
que creamos que nos faltan las energías. El espíritu de Dios siempre nos acompaña.
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Acción social

Campaña Mes de la Niñez!!
Hemos recibido y entregado como regalo un total de 1072 juguetes a los siguientes destinos:

Todo este trabajo se lleva a cabo gracias al aporte económico que recibimos a través 
de la cuota UPF , venta de uniformes en El Roperito y donaciones particulares de las 

familias del Sagrado.
El equipo de Acción Social agradece la confianza y acompañamiento en cada una de 

las propuestas que presentamos a la comunidad mediante Campañas o Gesto Solidario.
Los invitamos a consultarnos lo que deseen ampliar.

MUCHAS GRACIAS!!!!

¡Nuevas formas para comunicarnos! 
Buscanos en Facebook e Instagram y conocé todas las acciones que realizamos.

   accionsocial.sagradocorazon@yahoo.com
   www.facebook.com/accionsocial.institutosagradocorazon/
  accionsocialsagrado

Queridas familias, compartimos con ustedes el final de obra 
de la Escuela P.E.P. N*508 en la localidad Rio Seco - Formosa y 
nota de agradecimiento de su comunidad.

En el mes de julio concretamos la llegada del cablea-
do eléctrico e instalación de luz!!

*Cooperativa Barrio Puerta de Hierro, San Martin 
*Guardería Cartoneritos
*CPI y Merendero Chonito( Villa Soldati)
*Merendero Los Niños de San Luis, Merlo
*Predio Solidario Sagrado Corazón (Ibarreta -Formosa)

* Bo. Los Carreros
*Bo. La Carcova
* Bo.Ramon Carrillo (Villa Soldati)
*Parroquia Stella Maris( Villa Luzuriaga)
*Asociación .Civil Niños por Siempre



¡Mirá, estoy haciendo 
algo nuevo!

Instituto Sagrado Corazón
2022


